Hace unos 50 años en Anchetta, Italia, un barquero llamado Guido Bartolini tenía un sueño – construir un puente colgante.
Eso era todo una hazaña porque en ese pueblo cerca de Florencia el rio Arno mide más de noventa metros de ancho. Además el barquedo nunca antes había construido puentes.

· Guido! Guido! Hay unos clientes!

· Estoy desayunando.

· Apúrate! Esos clientes tienen prisa! Quieren pasar al otro lado lo más pronto posible.
· Ya voy mujer, ya voy.

· No suenas muy animado.
· Tú sabes que este oficio de barquero no me gusta.

· Es lo que nos da de comer.

· Me gustaría hacer algo distinto, algo que valga la pena.

· Bueno, pues… construye un puente.

La esposa de Guido, Giulia Batolini, no sabía en qué lío se había metido.
Y es que hasta donde alcanzaban sus recuerdos el sueño dorado de Guido Bartolini había sido construir un puente.
Él había peleado en dos guerras mundiales y había visto a los ingenieros militares hacer este tipo de construcciones.
Así que la idea fue adueñándose de él y pasaba horas en vela mirando hacia Vallina, el pueblo al otro lado del río Arno.
· Un puente como el que Usted quiere cuesta como diez millones de liras.
· Tanto? Yo solo tengo quinientos mil. Y mi barcaza.
· Pues con ese dinero es imposible!

· Pero, señor… Señor ingeniero, que pasos debo dar?
· Bueno… Hay que hacer un plano, solicitar el permiso de las autoridades competentes y conseguir los materiales…

Después de explicar su sueño Guido presentó un cróquis del puente en la oficina del ingeniero del districto. Le dieron el permiso casi en broma creyéndolo loco.
Fue así como a principios de 1947 Guido comenzó a excavar las zanjas para los postes mientras su mujer se encargaba de tripular la barcaza.
Después recorrió los depósitos de desechos de guerra y encontró los postes de acero que necesitaba. En un carromato los llevó a Anchetta y los plantó en las zanjas.
Después viajaba a Florencia una vez por semana y volvía con el carromato lleno de pernos, tuercas, clavos y cemento.
En los depósitos de chatarra encontró el acero necesario para los cuatro pilares y las vigas que sustentarían el piso del puente.
Afiansando un extremo en uno de los postes fue desenroscando el primer cable de acero hasta la orilla opuesta del río. Después lo tensó. Otro tanto hizo con nueve cables más.
Tendió luego de pilar a pilar un alambre liviano y resistente por el que corría una polea de la cual se suspendía en el aire hasta colocar los cables en la posición requerida.
En la construcción todo marchaba bien, pero en la casa….
· Ay, Guido! Guido, Guido!
· Pero mujer… Qué te pasa?
· Estás tan metido en tu construcción que no te enteras de lo que pasa.
· Qué quieres qu haga?

· Que dejes esa construcción! No soporto más que los vecinos te insulten y se rían de tí.
· Paciencia, mujer. Algún día dejarán de reirse.
Pero ese día parecía no llegar nunca.
Y como lo que dejaba la barca no bastaba para los gastos de contrucción Guido vendió las pocas joyas de su señora, los abrigos de ambos, las gallinas y hasta parte de los muebles.
La indeminización que recibieron por los daños causados en su casa durante la Guerra también fue a parar al puente.

Así pasó un año. La jornada de trabajo de Guido se prolongó de 12 a 14 horas diarias y hasta 16 en algunas ocasiones. Por fin quedó listo el armazón y las vigas. Pero faltaba poner los tablones que formarían el piso.

· Ya no sé que hacer! La madera está tan cara!
· No te preocupes. Ya inventarás algo.

· Sí, pediré un préstamo al banco.
· Estás loco! Ya no nos queda absolutamente nada para vender.
· Pondré la casa como garantía.
· Guido! Vamos a quedarnos en la calle!

Guido no se rindió. Conseguió el préstamo, la madera y todo lo necesario para terminar el puente.
El 10 de Julio de 1949 quedo oficialmente inaugurado el puente. Hubo muchos discursos y la gente cantó y bailó.
Después se colocó una placa en la fachada de la casa de Guido con la siguiente inscripción:
“Para que la inventiva, la constancia y el espíritu público de Guido Bartolini, creador y  único constructor del puente, sirva de estímulo a generaciones venideras, los vecinos de Anchetta y Vellina le dedican este reconocimiento”.
Con perseverancia y sin igual Guido Bartolini hecho realidad su sueño – construir un puente. 

